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Revista Política y Parlamentaria 

SOBRE I t FICULTID DE INDUITIR LOS DELITOS 
CONCEDIDA Á LOS TRIBUNALES 

En la Gaceta del 10 de Enero último se ha publicado, con la fecha 
del 8 del mismo mes y bajo la firma del señor Ministro de Gracia 
y Justicia, un Real decreto autorizando á éste para |)resentar á 
las Cortes un |)royecto de ley por el cual se faculta A los Tribuna­
les para disponer, en ciertos casos, quede en suspenso la ejecución 
de las sentencias penales que los mismos hayan pronunciado. 

El heclio puede tener no poca trascendencia social más pronto 
ó más tarde, y merece, por lo mismo, (juc fijemos en él la atención. 
Los periódicos, sin embargo, guias y órganos de la opinión públi­
ca, según ellos so llaman, no le han prestado casi ninguna, al 
menos los que yo he leído. ¡Vaya usted á saber por qué! 

No se trata de ninguna novedad, de ninguna novedad en el 
mundo, entiéndase bien, aun(|ue si en España; como (jue cuando 
aquí lleg'an los aires de modernismo ya están hartos de respirar­
los en otras partes; nosotros hacemos el mismo papel que las capi­
tales de tercero ó cuarto orden con relación á las modas. 

Dljonos La Correspondencia (11 de Enero) que el Ministro de 
Gracia y Justicia no ha inventado la reforma. ¡Claro! ¿Cómo ha­
bía de inventarla él, si la institución de que se trata está practi­
cándose en algunas partes hace nada menos que treinta años (en 
América), y desde que fué introducida en Europa han pasado ya 
trece, y son ya muchos los países donde se halla establecida? 

Pues el señor Ministro podrá haber tomado su proyecto de la ley 
francesa (como el mismo citado periódico asegura), y efectiva­
mente parece que de ella lo ha tomado; pero hay mucho más mun­
do que Francia, mundo <iue nosotros debiéramos conocer tanto 
como este último país, porque con todo el orbe hemos de vivir en 
relación.. Desde largo tiempo—más de un siglo,—cuando en Es­
paña se intenta legislar sobre algo, Francia es el único pais donde 
sabemos volver nuestros ojos para tomarlo como modelo. No es 
que me ¡larezca mal que imitemos á Francia cuando haya razón 
fundada para ello; lo ()ue digo es que el globo es más grande que 
Francia, y (|uo muchas veces, cuando creemos que nos está alum­
brando el sol, lo (|ue nos da su luz, luz prestada, es la huía, ¡lue la 
recibe de otro sitio, donde está el verdadero foco luminoso. 

Esto es precisamente lo que ahora sucede. Sin duda que el señor 
Ministro, á donde únicamente habrá pedido luces, habrá sido á la 
ley francesa, sobre atenuación y agravación de las penas, llamada 
ley Bérenger; mas Bérenger no ha sido el autor de la condena 
condicional, sino que él la.tomó á su vez de otros sitios (inmedia­
tamente, de Bélgica, aun cuando desde 1884 había presentado ya 
él un proyecto en Francia), y por lo mismo, La Correspondencia, ya 
que quiso justificar, en cierto modo, el atrevimiento del señor 
Conde de Torreánaz, invocando antecedentes y el ejemplo de otros 
paises, en lugar de limitarse á recordar la citada ley francesa, 
pudo perfectisimamente aducir otras varias leyes, y escoltar, con 
buena guardia civil, ((ue le protegiese las espaldas, el menciona­
do proyecto. 

Véase si no los Estados que, solamente en Europa (y sin contar 
América, país de origen de la institución, ni Australia, ni otros 
lugares de Oceanía), tienen establecida la condena condicional— 
con ésta ó con otra denominación,—advirtiendo que quizá se me 
escape alguno: Inglaterra, primera nación europea, donde la con­
dena condicional fué trasplantada de Norte América (por thcproba-
tion of firs offenders act de K Ag'osto de 1887); Bélgica, primera na­
ción del continente, domle se introdujo la institución de refer(\n-
cia (por la ley de 31 Mayo 1888); Francia (ley Bérenger de 2fi Marzo 
de 19í)l); cantón de Neuchatel (art. ;i;!9. Código penal de 29 Mayo 
de 1891); ducado de Luxemburgo (ley de 23 Mayo 1892); cantón de 
Ginebra (iey de 29 Octubre 1892); Portugal (ley de 6 Julio 1893); 
Noruega (It̂ y de 2 Mayo 1894); Sajonia (orden del Ministerio de 
Justicia del reino de Sajonia de 25 Marzo 1895); I'rusia (Real or­
den del Rey de Prusia de 23 Octubre 1895); Wurtemberg (rescrip­
to de 24 FcljríMo 189(i); Baviera (orden ministerial de 24 Marzo 
de 189(1); llamburgo (resol ución del Senado de 30 de Abril 1896); 
cantón de Vaud (ley de 13 Mayo 1897). Además, hay proyectos de 
leyes especiales sobre el particular en otros sitios (como en Italia 
y en el cantón del Tesino); los proyectos de Código penal más re­
cientes, como el francés, el federal suizo, el austríaco, el húnga­
ro, etc., admiten la condena condicional; en Alemania y en otros 
lugares se han hecho tentativas para introducirla, habiéndose lle­
gado á discutir ya en el Reichstag sobre el asunto, del propio modo 

que también en las dietas territoriales; las sociedades sabias hace 
ya mucho que vienen discutiendo largamente sobre la institución 
referida, siendo de notar, al efecto, las ponencias y sesiones rela­
tivas al asunto do los Congresos penitenciarios internacionales de 
San Petersburgo y Paris de 1890 y 1895 respectivamente; las de la 
reunión celebrada en 1889 por la Unión internacional do dcrcclio 
pinol en Bruselas, las del Congreso 21." de los juristas alemanes, 
celebrado en Colonia en 1891; las del Congreso jurídico húngaro 
celebrado en Budaposth en 1896, y otras más. Por su parte, los pe­
nalistas y jurisconsultos en general han escrito muchísimo en los 
últimos años en torno á la condena condicional, hasta el punto de 
que la literatura ciontiflca relativa á esta institución se compone 
ya, á estas horas, de varios centenares de traijajos, entre libros,, 
folletos, artículos de revista y de periódicos, ponencias de Congre­
sos, actas de Corporaciones sabias, etc., etc. No hay, pues, motivo 
para tomar la cosa como innovación ni como sorpresa de nuestro 
Ministro de Gracia y Justicia; lo es solamente en España que, 
como puede verse por el anterior recordatorio, constituye hoy 
casi una excepción única entre los llamados pueblos civilizados 
en lo que al particular se refiere: ¡como en lo que se refiero á tan­
tos otros particulares! 

Alguna novedad entrañará, sin embargo, el proyecto que nos 
ocuiia, cuando el señor Ministro se ha creído obligado á aconsejar 
á nuestros Tribunales que usen -iCon parsimonia do la autorización 
que se les entrega». 

Hay, si, novedad, y no pequeila; una novedad que, como decía 
al principio de este articulo, puede tener—desde luego ó en lo fu­
turo—una gran trascendencia. Porque la institución de la conde­
na condicional (cuya apreciación crítica no mo propongo hacer 
ahora), es una de las varías instituciones que andan ya por el 
mundo constituyendo la levadura transformadora del actual orga­
nismo de la justicia penal; levadura de tal fuerza, que si llega á 
penetrar en toda la masa, la modificará radicalmente. La condena 
condicional no se armoniza con las ideas capitales que informan 
y sostienen el derecho penal corriente, que es derecho penal del 
pasado, brutal, vengativo, represivo, retributivo; no se armoniza 
sino con un derecho penal nuevo, utilitario, de previsión y pre­
vención social, de higiene social, de policía preventiva. 

Veamos si no. Desde el momento en que llegue á ser ley el pro­
yecto presentado á las Cortes—si llega á serlo,—los Tribunales es­
pañoles de la jurisdicción penal ordinaria podrán disponer en sus 
sentencias que las penas de arresto mayor, presidio y prisión co­
rreccional decretadas en aquéllas queden en suspenso. Si los reos 
de que se trate no vuelven á cometer delito en un periodo de diez 
años, al cabo de ellos quedan enteramente libres y en la misma si­
tuación que si nunca hubieran delinquido. 

¿No es verdad que de esta manera, al propio tiempo que se otor­
ga á los juzgadores una cierta facultad de conceder indultos, se da 
Tin golpe de muerto al sistema ])enal, en medio del que nos hemos 
amamantado, al sistema penal retributivo, al fundado, según sue­
len decir sus defensores, en la justicia, nada menos que en la jus­
ticia absoluta? ¿No es cierto que se falta á las exigencias do ésta, 
que so ofende nuestro sentido estético-moral (que pide la simetría) 
cuando algún delito queda impuno, cuando al que hace mal no so 
le retribuye con su correspondiente cantidad de mal; ó lo que es 
lo mismo: cuando el deudor (reus) no satisface su deuda, cuando 
el obligado no cumple su obligación? ¿Y no sucede justamente esto 
con la llamada condena condicional ó sxispensión de la pena? Los 
entendidos en el asunto saben bien que ésta es acaso la objeción 
más fuerte que en contra de la institución de referencia hacen sus 
adversarios. 

Mas como en tantas otras ocasiones, frente á las reclamaciones 
de la Justicia y de la lógica abstractas, se hallan las imposiciones 
de la realidad, ó lo que es lo mismo, la verdad real, la justicia uti­
litaria. Todo el mundo—aun los que menos hayan pensado en el 
problema—está hoy persuadido do que muchísimas veces se ade­
lanta más (se hace, por lo tanto, obra más útil, más humana, más 
justa, socialmente hablando, y aun cuando se aparto uno de los 
cánones de la llamada justicia absoluta) dejando sin pena á los 
delincuentes que imponiéndosela, hasta el ])unto do que, frecuen­
temente, penar á determinados individuos declarados reos de al­
gún delito significa tanto como convertirlos, con toda seguridad, 
de buenos en malos. Sucede así sobre todo con aquellos delincuen­
tes que algunos denominan «interesantes», tales como los que por 
vez primera cometen un delito de poca gravedad, los que delin­
quen por móviles no deshonrosos (amor, defensa del honor, celos, 
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•deseo de aliviar los sufrimientos del ])rójimo, acusación k funcio­
narios públicos con propósito de corregir sus abusos ó irregulari­
dades, etc.), los delincuentes por pasión, y muy singularmente los 
niños y jóvenes. 

La pena que por lo regular corresponde en los casos citados es 
la de cárcel, y la de cárcel de escasa duración, la cual, ordinaria­
mente, pero, en primer término, con relación á los sujetos que aca­
bamos de mencionar, daña más que aprovecha. Hacer entrar en la 
cárcel, por ejemplo, á un niño ó á un joven, es, en la gran mayo­
ría de los casos, perderles para toda la vida. Por eso los penólogos 
y penitenciaristas actuales están poco menos que unánimes en pe­
dir—como lo hace la Howard Assotiation, de Londres, y como se ha 
hecho en diferentes Congresos penitenciarios y de patronato —que 
álos menores no debe jamás recluírseles en las cárceles. Lo propio se 
dice con respecto á todos los delincuentes «interesantes» condena­
dos á penas cortas de prisión. Contra éstas hay, al presente, un 
poderosísimo movimiento de hostilidad. Y la condena condicional 
•es precisamente uno de los medios que más favor gozan entre los 
ramos que se proponen para reemplazar á estas penas. Su naci­
miento no ha obedecido á otra causa. 

Ahora bien; el señor Conde de Torreánaz supongo yo que sabe 
bien todo esto, y que sabe, por consecuencia, á dónde le lleva su 
proyecto de 8 de Enero último. Sabrá, pues, que de esta manera se 
aparta del sentido expiatorio, retributivo, reparador, represivo, en 
suma, de la función penal, y que se alista de IUTIIO entre los pro­
movedores y defensores del sistema penal utilitario y preventivo, 
del que toma como materia y criterio de punibilidad, no el delito 
realizado (para castigarlo en proporción á su i;ravcdad, })ara ha­
cérselo expiar á su autor en proporción al nicrcciiniento de éste), 
sino el grado de ])eligro que el delincuente ofrezca (para procurar 
conjurarlo, si lo hay); del que pide que se apli(|ue la pena, no 
puando la justicia (abstracta) lo quiera, y en tanta cuantía como 
ella lo exige, sino solamente cuando y hasta donde lo reclame la 
necesidad social, la utilidad y la conveniencia social, y como me­
dio de impedir la per])etración de futuros delitos. Si tal es el esta­
do de pensamiento del señor Ministro, y tal ha sido el motivo que 
le ha llevado á presentar su proyecto—y no, como se desprende de 
lo que ha dicho La Correspondencia en su citado número del 11 de 
Enero próximo pasado, el mero prurito de imitar á Francia—yo 
me felicito de ello, porque indica que tenemos un gobernante, 
cuando menos, que sabe lo que trae entre manos, rara auis en Es­
paña. 

Pero el gobernante debe ser consecuente, tanto ó más ((ue todo 
hombre. Y la consecuencia implica aquí, que el criterio dicho, que 
se estima aceptable, se Heve á todo el organismo de nuestro siste­
ma penal, para que el mismo no sea incongruevite y se componga 
de partes desemejantes y que riñen de verse juntas; pero implica-
oa, sobre todo, que el propio proyecto de que se trata fuese con­
gruente consigo mismo, cosa fácilmente realizable desde el mo­
mento que su articulado es tan corto. ¿Por qué, siendo esto así, 
limita la facultad de los Tribunales, para conceder el beneftcio de 
la condena condicional A tres solas penas (arresto mayor, presidio 
y prisión correccional) (le las veintitantas que la escala general 
de ellas comprende (art. 26, Cód. pan.), y aun respecto de dos de 
ellas (las dos últimas), no la extiende á todos sus grados, sino tan 
f*olo al mínimo? Yo no encuentro motivo alguno para la diferen­
cia, como no sea el capricho; pues si el fundamento que el Minis­
tro alega en el preámbulo de su proyecto, para justificar éste, es 
que «no se recomiendan nuestros establecimientos penitenciarlos 
como escuelas de moralización y de virtudes (1) supuesto que el 

y-} ¡Qué se han de recomendar! Como que quien tiene motivos pai'a saber lo que 
dice en estas materias, el benemérito M. Alberto RiviiTe, Secretario de la también be­
nemérita Societi- genérale des Prisons, de París, al dar cuenta en la Itevue Pciiiten-
ciaii-e, órgano de dicha Sociedad, de la impiesión que le produjo su visita en 1897, á 
los establecimientos de pena españoles, decía: «í>o nienon malo que puedo decir á 
mis excelentes amigos de allende los Pirineos, es que la reforma peiiiteiieiaria es­
pañola está rtiterumerite en sus comienzos.^ Y el mismo señor, al volver ahora de 
otra excursión penal y penitenciaria por los países de Oriente (Rumania, Servia, Bul­
garia, Turquía, Grecia, Samos y Austria-Hungi'ía), nos coloca eu el lugar que va á 
verse, en materia de progreso penitenciario: «Si echamos una mirada por toda Europa 
—escribe en el número de Diciembre último de la referida Reriie Fenitenciaire, pá­
gina 1.253,—y consideramos la intensidad del progreso penitenciario, vemos que las 
razas bañadas por el mar del Norte son las que tienen tintas más obscuras. El primer 
lugar lo ocupan los países escandinavos, Holanda y Bélgica; después vienen Inglate­
rra, Alemania y Francia; luego Suiza, Italia, Austria-Hungría y Rusia; por fin, Portu­
gal, España, Rumania y los Estados formados al Sur del Danubio; de manera que, 
con pocas excepciones, el progreso en este orden se va alejando á medida que nos 
alejamos del mar septentrional.» Conque, señor Ministro, altroche poder decir que 

nu8stro8 establecimientos penitenciarios son escuelas de nioralízaciún y virtudes'. 

que es recluido en ellos por primera vez, difícilmente se sustrae 
al contacto de perniciosos ejemplos y deja de aprender las malas 
artes del delincuente avezado», esto lo mismo podrá decirse del 
delincuente primario, á quien condenan á dos años de prisión co­
rreccional (grado mínimo), que al que condenan á dos años y cinco 
meses (grado medio), ó á cuatro años y tres meses (grado má­
ximo). 

Hasta sucederá muchas veces que el condenado al grado medio 
ó máximo, y aun á presidio ó prisión mayor sea más «interesante» 
y más merecedor de la suspensión de la condena (|ue el condenado 
á arresto mayor. Hubiera sido más acertado dejar esto á la discre­
ción do los Tribunales, tanto más cuanto que el orden de ideas á 
que la condena condicional responde y ya dejo apuntadas, sólo 
apuntadas, así lo exigía. El mencionado proyecto reconoce tam­
bién ese arbitrio en algunos otros de sus extremos. 

Otra pregunta: ¿por qué no se concede el beneficio dicho á los 
que sean condenados por faltas á una pena de arresto menor? A 
los autores do delitos, si; á los de faltas, no; no alcanzo por qué. 

Por otra parte, ¿á qué obedece la excepción que en el proyecto 
se incluye en perjuicio de los autores primarios de ciertos deli­
tos? (1) ¿Acaso para éstos no será i)orjudicial, como para los otros, 
su estancia en la cárcel? 

Finalmente (porque no me propongo ahora hacer un estudio orí-
tico del proyecto, cosa que seria muy larga, sino sólo presentarle 
alguna ligera observación), ¿por ((ué causa no se aplica el benefi­
cio de la condena condicional á los jóvenes delincuentes sieni])re, 
cualquiera que sea el delito (|ue hayan cometido y las circunstan­
cias en que lo hayan cometido? El señor Conde de Torreánaz debe 
saber que cuando nació por vez primera (allá en Boston) la insti­
tución que él pretende introducir ahora en Es|iaña, nació justa­
mente para aplicarla á los delincuentes menores y en favor de los 
delincuentes menores, y que sólo más tarde se ha hecho extensiva 
á los adultos. La condena condicional. ])ara quien más acomodada 
es, es para los menores, ó sea para aquellos delincuentes que, por 
ser más sensibles á los «perniciosos ejemplos» de la cárcel, no de­
ben entrar jamás en ella; para aquellos á quienes hay que salvar 
impidiendo que aprendan, como aprenderán seguramente cuantos 
entren en la prisión «las malas artes del delincuente avezado». 
Tampoco me explico el silencio di'l proyecto sobre tal asunto. 

PEDRO DORADO, 
« 

Profesor de la Universidad de Salamanca. 

He citado S M. Riviére por su gran autoridad en estos asuntos, y porque no habla 
«de memoria», sino que dicelo que ha visto. Y lo que nos dice es lo menos doloroso 
que noa puede decir; con que ¡ya podemos echar plantas! 

Quien quiera saber otros j uicios de extranjeros—y de extranjeros de tanta altura 
y renombre como M. Riviére -sobre el estado de nuestras prisiones é instituciones 
complementarias (verbi gracia, el patronato de presos y libertados de la cárcel), vea 
lo que dice, por ejemplo, M. Tallack, el venerando Secretario de la Howard Asiotia-
(ioH, de Londres, en su libro Penological and prerontiee principies; loque dicen 
los comisionados de los Estados Unidos al Congreso penitenciario internacional- últi­
mo (de París, ISn,")), en su lieport; lo que ha dicho en diferentes ocasiones la mentada 
Revue Pénitenciaire, de París, singularmente en su tomo XXI, correspondiente á 
1897. 

Y si no se quiere salir de España, léase lo que han dicho nuestros primeros peni­
tenciaristas y empleados más competentes del ramo de prisiones, y, en primer lugar 
(dejando ya á un lado, por estar un poco lejano, lo del Sr. La Sagra), doña Concep­
ción Arenal en sus Obras: el Anuario penitenciario (1889); el folleto publicado por la 
comisión nombrada hace pocos años (y (pie no sé que haya dado resultado ninguno, 
como la mayor parte de las cosas en este bendito país) para la Organización del tra­
bajo en las prisiones; La vida penal en l-:si,„ñ,:, del Sr. SaliUas; los Eríndios peni 
tenciarios y el Diccionario de legislación de prisiones, del Sr. Cadalso; las Memorias 
sobre laprisión celular de Madrid, del mismo autor; Las Cárceles de España, de 
los Sros. Guillen y López Canelo; el i;/.«»/>-. de n . Ramón Albo y Martí, en conme­
moración delSr. Armengol y Cornet; v;u-¡:is ilr las publicaciones de este último señor; 
algunas del Sr. Lastres y del Sr. Romero (Jirón; la Revista de las prisiones, etc., sin 
contar lo que se ha dicho también en otras publicaciones de diferente índole, en 
periódicos y folletos de todos colores políticos y de distintas ideas (radicales, conser-
vadora = , indefinidas), que podría citar, si necesario fuese, aparte de mis observacio­
nes personales. Me parece, pues, que lejos de pensar (|uc nuestras prisiones son 
«escuelas de moralización y de virtudes . lo que tenemos qui' liai-er es poner inme­
diata y radical mano en ellas, ó tipavnos la cara de vergüenza y volver en busca del 
taparrabos. 

(1) Seguridad exterior del Estallo, lesa majestad, contra las Cortes, el Consejo de 
Ministros, robo con violencia 6 en lugar no habitado, hurto ó estafa por valor de más 
de 100 pesetas, estrago y anarquistas, contrabando y defraudación, los que no pueden 
perseguirse sinoá instancia de parte, y además los que el Tribunal sentenciador crea 
prudente. Con relación á estos delitos, no se indica fundamento alguno para la excep­
ción. Déla establecida en perjuicio de los cometidos por funcionarios públicos, se alega 
la del mal ejemplo. 
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La Presidencia del Consejo de Ministros bel II, en cuyo reinado hubo crisis que fueron como re­
lámpagos y personajes que duraron en el poder tanto 
tiempo como las rosas en el prado; esto es, el espacio 
de una mañana. 

No fué menos amovible el cargo durante el período 
revolucionario, pues desde Septiembre de 1868 hasta el 
fin del reinado de D. Amadeo de Saboya, hubo once Pre­
sidentes de Consejo de Ministros: el Duque de la Torre, 
cuatro veces; Prim, dos; Topete, Ruiz Zorrilla, tres; 
Malcampo, Sagasta, el Marqués de Mendigorría. 

Desde el 24 de Febrero de 1873, en que fué Presiden­
te del Poder jecutivo, hasta la Restauración, ocuparon 
la Presidencia del Consejo P i y Margall, Salmerón, Cas-
telar, el Duque de la Torre, el Marqués de Sierra-Bu­
llones y D. Práxedes Mateo Sagasta. 

Pero la verdad es que entre tantos hombres más ó 
menos ilustres, las figuras que principalmente se desta­
can entre los Presidentes de la Reina Isabel, son las de 
Espartero, Narváez y O'Donnell; en el período revolu­
cionario, las del Duque de la Torre y el Marqués de los 
Castillejos; en el reinado de D. Amadeo, las de Ruiz Zo­
rrilla y Sagasta, y en el corto espacio que imperó la 
República, la de D. Nicolás Salmerón y la de D. Emilio 
Castelar. 

De la Restauración acá ha habido también varios 
Presidentes de Consejo de Ministros; pero las figuras 
que principalmente sobresalen, son las de D. Antonio 
Cánovas del (bastillo, que llena el reinado del malogra­
do y glorioso D. Alfonso XII, unido al restablecimiento 
de la paz y á los años más prósperos de la España mo­
derna, y la de D. Práxedes Mateo Sagasta, que se des­
taca principalmente en el período dificilísimo de la Re­
gencia, con tanta dignidad y tan delicado acierto des­
empeñada por la augusta y virtuosa madre del Rey Don 
Alfonso XIII. 

* * * 
Al cambiar la índole del cargo, cambiaron también 

las circunstancias que le rodeaban, y los Presidentes 
del Consejo de Ministros de los Reyes constitucionales 
no pudieron ocupar, (tomo los Lerma y los Godoy, sun­
tuosos palacios, ni vivir con el lujo y esplendor que hi­
cieron célebre al fastuoso Marqués de la Ensenada. 

La Presidencia del Consejo fué una oficina, como los 
demás Ministerios, y se estableció en un modesto edifi­
cio, dependiente del palacio de Buenavista, que sirvió 
de morada al hermano de Godoy, en la época en que el 
favorito de Carlos IV y María Luisa era el arbitro de 
los destinos de España. 

Este palacete, de un solo piso, no tenía de notable 
nada más que su jardín, que era, según nos (menta Me­
sonero Romanos, la mismísima huerta del regidor Juan 
Fernández, célebre por su amenidad y relacionada con 
las memorias poéticas del siglo xvii, y á la que el gran 
Tirso de Molina consagró su comedia titulada La huer­
ta (le Juan Fernández. 

Cuando fueron embargados los bienes de Godoy, este 
pequeño edificio pasó á ser propiedad del Estado, y en 
él se estableció la Dirección de Infantería, hasta que, 
introduciendo en él algunas reformas, se le habilitó para 
residencia de los Presidentes del Consejo de Ministros, 
y con este aspecto le hemos conocido los que ya vamos 
para viejos, situado al lado de donde estaba antes la 
Cibeles, constituyendo con la fuente y el palacio de 
Buenavista, una de las esquinas más características del 
Madrid pintoresco y animadísimo del reinado de dona 
Isabel II. 

O'Donnell y Narváez fueron los que más vivieron en 
este pcíiueño'palacio, y el Duque de Valencia, más afor­
tunado que su ilustre rival, que fué á morir en tierra 
extranjera, exluiló en él el último suspiro el 25 de Abril 
de 1868, siendo Presidente del Consejo, y escuchando 
los acordes de la marcha real que tocaba una banda 
militar mientras se relevaba la guardia. 

Después de la Revolución de Septiembre tuvo este 
edificio muy poca importancia; el general Prim, si-

Con el planteamiento del sistema constitucional, que 
siguió á la muerte de Fernando VII, cambió esencñal-
mente la índole de los cargos públicos, sucediendo á los 
ministros universales, privados y favoritos de los Reyes, 
los Presidentes del Consejo de Ministros, dotados de mu­
cho menos poder y abrumados por mayor responsabi­
lidad. 

En el régimen en que el Rey reina y no gobierna, son 
sus consejeros responsables los que asumen las tareas 
gubernativas, y principalmente el que, como formador 
y jefe del (labinete, le imprime carácter y le marca la 
direcciión que ha de seguir mientras permanez(;a al fren­
te de los negocios públicos. 

Los ministros universales, privados de los Reyes ab­
solutos, duraban casi tanto como éstos, identificándose 
de tal modo (;on ellos, que no se podrá separar de la figu­
ra de P^elipe III la del Duque de Lerma; de la de Feli­
pe IV, la del Conde Duque de-Olivares, y de la de Car­
los IV, la de Godoy. 

Los Presidentes del Consejo de Ministros del nuevo 
régimen han pasado por el poder, especialmente en los 
primeros tiempos del planteamiento del sistema, como 
nubes unos, como sombras otros, rapidísimamente siem­
pre, con una sola excepción en el reinado de doña Isa­
bel TI. 

Durante treinta y cinco años, esto es, desde el '2 de 
Octubre de 18.S3 hasta el 28 de Septiembre de 1868, ocu­
pó el trono de España esta augusta señora; y en este 
período de tiempo tuvo más de cuarenta Presidentes del 
Consejo de Ministros: desde D. Francisco Martínez de 
la Rosa, que sucedió al Conde de Colubí, D. Salvador 
(Jea Bermúdez, el 15 de Enero de 18B4, hasta el Mar­
qués de la Habana, D. José Gutiérrez de la Concha, que 
desenipei'ió el cargo desde el l'J de Septiembre en que 
(iayó por última vez González Bravo, hasta que estalló 
la Revolufíión que derribó el trono de los Borbones. 

Y hubo en ese período Presidentes que lo fueron va­
rias ve(;es: seis Narváez, cuatro O'Donnell, tres Espar­
tero, dos D. Joaquin María López y dos D. Luis Gonzá­
lez Bravo. 

El Conde de Toreno, I). Manuel Ricardo de Álava, 
I). .lulián Villalba, Mendizábal, Istúriz, (^alatrava. Diez 
de Rivera, Espartero, Bardají y Azara, el (̂ Jonde de 
Ofalia, Pérez de Castro, D. Antonio ííonzález, D. Va­
lentín Ferraz, D. Modesto Cortázar, D. Valentín Sán­
chez, 1). .loaquin María Ferrer, el Marqués de Rodil, 
D. Joaquín María López, (Jómez Becerra, Olózaga, Gon­
zález Bravo, Miradores, el Duque de Sotomayor, Pache­
co, Cleonart, JUavo Murillo, Roncali, Lersundi, el Con­
de de San Luis, el Du<iue de Rivas, Fernández de Cór-
dova, Armero, Calderón CoUantes, Arrazola, Mon y al­
gún otro que quizá olvidamos, figuran en la larga lista 
de Presidentes del Consejo de Ministros de doña Isa- guiendo las" tradiciones de Espartero, se instaló en el 
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palacio de Buenavista,; pero como era más amigo del 
lujo y del fausto que el héroe de la primera guerra ci­
vil, emprendió las obras que han hecho del palacio que 
el Ayuntamiento de Madrid compró á la Duquesa de 
Alba para regalárselo al Príncipe de la Paz, generalí-
mo de los ejércitos de mar y tierra, uno de los edificios 
más hermosos de la corte. 

El Duque de la Torre, que era por su carácter mu­
cho más demócrata, de aficiones más modestas j ' de 
gustos más sencillos que su compañero el Conde de 
Reus, se instaló con gran satisfacción en la antigua Ins­
pección de Milicias y Dirección de Infantería, que tenia 
para él los gratos recuerdos de los tiempos del general 
O'Donnell, por el que tuvo siempre una gran amistad. 

Ocupaba el Duque de la Torre, con su familia, el edi­
ficio el año 70, cuando estalló en él un incendio que le 
hizo abandonarle precipitadamente, y como no había 
otra morada digna del Presidente del Consejo, que era, 
en aquel período de interinidad, el jefe de la nación, se 
trasladó al Real Alcázar, entonces deshabitado, y ocu­
pó las habitaciones que se llaman de Orleans, por estar 
decoradas con los retratos de la familia del Rey Luis 
Felipe. 

* 
* * 

La permanencia del Presidente del Consejo de Minis­
tros en el Palacio Real no i^odía prolongarse mucho, y 
se pensó en habilitar un edificio que reuniese las mejo­
res condiciones posibles para establecer en él la Presi­
dencia con algún decoro é independencia, y se eligió el 
que se conocía por el almacén de cristales situado en la 
calle de Alcalá, al lado del Dejwsito Hidrográfico. 

Estas dos casas, la del depósito y el almacén de cris­
tales, pertenecieron en su origen á la antigua aristo­
cracia, que mostró, al establecerse en Madrid, su pre­
ferencia por la caUe de Alcalá. 

Allí estaba el Palacio de Alcañices, que fué antes de 
los Duques de Arión y de Béjar, y que ha sido derriba­
do en nuestros días para dejar sitio al suntuoso edificio 
del Banco de España; allí el de los Marqueses de Villa-
maina y de los Condes de Campo Alange, que sirvió de 
residencia á la embajada inglesa en la época en que la 
(4 rail Bretaña se mezclaba mucho en los asuntos inte­
riores de España, con varia fortuna, pues mientras 
unas veces ejercían gran infiuencia los representantes 
de la graciosa soberana del Reino Unido, otras salían 
•despedidos como aquel Sir Litton Bulwer, al que el ge­
neral Narváez puso los pasaportes en la mano. 

El almacén de ci istales fué, durante algún tiempo, 
residencia del pintor de cámara de los Reyes Carlos IV 
y Fernando Vil, D. .José Madrazo, jefe de la ilustre di­
nastía de artistas que son gloria de la España contem­
poránea, y en sus estancias jugaron de muchachos don 

Pedro Madrazo y 
han elevado este 

sus hermanos, 
nombre ilustre 

que a 
V res-

Federico, D. 
tanta altura 
petado. 

Cuando el Infante D. Sebastián, después de haber 
sido generalísimo del ejército del pretoiidíeiite D. Car­
los, reconoció los derechos de su augusta sobrina la 
Reina doña Isabel, y la rindió liomenaje, recobrando 
con esto su categoría de Infante de España, fué nom­
brado Inspector general de Bellas Artes con dominio en 
todos los Museos y sitios reales de España, y se le seña­
ló como residencia el edificio de la calle de Alcalá, que 
había sido depósito de los cristales de La (iránja y mo­
rada de los Madrazos. 

El Infante, que era muy aficionado á las bellas artes, 
y sobre todo á la pintura, reunió en este palacio una 
valiosísima colección de cuadros, que después trasladó 
á un castillo ú hotel que compró en Pan. y donde vivía 
con más gusto que en España, pues aipií no gozaba de 
mucha popularidad ni disfrutaba simpatías. 

El Infante popular era D. Francisco, el inqnilino del 
palacio de San .luán y padre del Rey Francisco y del 
Infante D. Enrique. D. Sebastián so'fué .-i vivir al ex 
tranjero, y el edificio de la caUc de Alcahí se destiiu'i 

después á Ministerio de Ultramar, y las oficinas de este 
importante departamento le ocupai)aii cuando estalló la 
revolución de Septiembre y cuando se le eligió para re­
sidencia del Presidente del Consejo. 

Se hicieron en él muchas obras, y sobre todo, se cuidó 
bastante de la ornamentación bajo la dirección de la se­
ñora Duquesa de la Torre, que había de ser la primera 
en ocuparle con su ilustre esposo. 

Dominó en el decorado el estilo Luis XV, que tanto 
se presta á la suntuosidad, y algunas estancias se amol­
daron al gusto especial de la elegante dama que había 
de vivir en ellas, sobre todo un gabinete blanco y oro. 
que era su estancia favorita. 

Las obras estaban casi terminadas, y la nueva resi­
dencia de los jefes de los Gabinetes españoles debía 
inaugurarse con un baile, el día del santo de la Duque­
sa de la Torre, ó sea el 13 de Junio, en que la Iglesia 
celebra la festividad de San Antonio. 

Sucedía esto el año 187'2; ya habían circulado las in­
vitaciones para el baile y se habían adornado los salo­
nes para celebrarle, cuando surgió una crisis, y el Du­
que de la Torre tuvo que presentar la dimisión, suce-
diéndole en el Poder el Sr. Ruiz Zorrilla. 

¿Qué hacer en aquel confiícto? La galantería del fu­
turo jefe de los progresistas lo resolvió. 

—Dé usted su baile—dijo á la Duquesa,—que yo no 
tengo prisa por ir á la casa. 

Y en efecto, el baile se celebró, saliendo al día si­
guiente el Duque de la Torre con su familia para su do­
micilio particular, que tenia entonces en la calle del 
Barquillo. 

La suerte de aquellos lujosos salones fué muy acci­
dentada después de aquella fecha. Ruiz Zorrilla vivió 
en ellos; los muebles Luis XV, destinados á más dulce 
peso, recibieron la pesadumbre de los socios de la Ter­
tulia progresista que formaba la camarilla de D. Ma­
nuel, y que dejaron la huella de su cabellera en el bro­
catel y en el raso. 

Figueras residió durante el tiempo de su presidencia, 
tan precipitadamente abandonada, en el Ministerio de 
la (Uierra. Pi y Margall tenía predilección por el de 
(íobernación, y el Presidente de la República que más 
vivió en la calle de Alcalá, fué Castelar, que recibió 
allí con gran solemnidad á algunos representantes de 
las naciones hispano-anieiicanas. 

Después de la Restauración se hicieron allí obras, 
que más pueden considerarse de limpieza que de refor­
ma, porque como no estaban los tiempos para muchos 
gastos, se dejó todo lo esencial, procurando sólo que 
tuviera un aspecto presentable, y adornando los salo­
nes con pinturas ya antiguas, de las que se conserva­
ban sin catalogar en el Museo, y que son principalmen­
te retratos de príncipes y princesas de las casas de 
Austria y de Borbón, ya modernas, adquiridas por el 
Estado entre las premiadas en las Exposiciones de Be­
llas Artes. 

Con estos arregios quedó, si no muy espléndida, pre­
sentable almenes, la residencia del Presidente del Con­
sejo de Ministros, habiendo sido los que más la han ocu­
pado en estos últimas tiempos D. Antonio Cánovas del 
Castillo y D. Práxedes Mateo Sagasta, pues los gene­
rales Martínez Campos y .lovellar, y I), .losé Posada 
Herrera, pasaron muy rápidamente por aquellos sa­
lones. 

Los del principal son los que ocupa el Presidente, que 
tiene en ellos su despacho, el salón para celebrar Con­
cejo, y el grande, en que se reúnen al principio de la 
legislatura, la mayoría de los Cuerpos Colegisladores. 

Desde la antesala, (|ue se abre al fin del ramal de la 
doble escalera i)rinciiial. introduce el portero mayor 
en un salón de espora á los que van á ver al Presiden­
te del Consejo de Ministros. 

El salón no puede ser más sencillo: una chimenea á la 
izquierda, una mesa con candelabros dorados á la de-
r-eclia, algunos sillones, y retratos de damas de empol-
vatlo y alto erizón, que parece que sonríen unas y mi-
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ran con saveridad otras á los que van allí con sus pre­
tensiones. Una pequeña puerta, situada á la derecha, 
conduce al despacho del Presidente, que tiene su mesa 
de trabajo colocada junto al balcón, desde el que se ve 
la parte más animada del Pinar délas de Gómez, como 
se llama en Madrid al trozo de la calle de Alcalá por 
donde pasean las muchachas al salir de misa de las Ca-
latravas y al volver de Recoletos ó la Castellana. 

Dos retratos de adolescentes, son el principal adorno 
de esta modestísima estancia, en la cual se ventilan los 
sucesos de más trascendencia para el país. Represen­
ta el uno á Carlos II, el último Rey de la dinastía aus­
tríaca, y el otro á Luis XIV, que puede pasar por el 
fundador de la dinastía borbónica en España. 

JOSÉ GUTIÉRREZ ABASCAL. 

LA P O L Í T I C A E N EL TEATRO 

LiOS Subsecre ta r ios 

DIIN FlíANCISCO .lAVlKIl UíiAIiTE 

Subsecretario tle la Presidencia del Consejo do Ministros. 

Es ligarte una de las figuras políticas niiVs simpáticas. De su ju­
ventud y de su talento puede esperarse mucho. 

Nació en Barcelona, (ianó el título de Licenciado en Derecho ci­
vil y canónico, é ingresó en el Ejército como Auditor de (iuerra. 
ActualuM-ulc figura como Abogado del Ilustre Colegio de Madrid, 
y desempeña !a Secretaria geuei-al ilc la Asociación paríi la defen­
sa de la c!ase obrera. 

Ha venido al Parlameiiti) seis \('ces, desde 18ÍI1 á la f(icha, y ha 
ocupado imestos tan importantes como los de Director general de 
Correos y 'felégrafos, de (iracia y ,Justicia de intramar y de Ad­
ministración. 

Fué por vez jirimera ;i la Subsecretaría de la l'residcuicia cuan­
do el Ccucial .\;-c;'in-;iga, después de la repentina muerte de Cá­
novas. -(• cuciu L;I> (||. la jefatura del anterior Gabinete conser­
vador. 

l-.rt I garle orailiii- elocuentísimo. Ha sostenido campañas parla-
mentai-las cli; imponancia con motivo d(̂  los ¡¡resupuestos de Gue­
rra y de Feínando l'óo. y últimamente en la cuestión Morayta, 
por él suscitada. 

Ha publicado libros de verdadero mérito: La Jurisdicción degue­
rra (dos tornos); Mur.inal de formularios para la práctica del dódigo de 
justicia militar (nu {(tuw); Cartilla do las leyei panales del ejército, y 
Borradores y brochazos. 

Ostenta la Gran Cruz de Nuestra Señora de la Concepción de 
Villaviciosa, es Comendador de número de Carlos III, ti(mc varias 
placas de la Orden del Mérito Militar, e . c , etc. 

Al terminar nuestro modesto trabajo anterior, decíamos que 
para encontrar la verdadera intrusión de la política en el teatro, 
preciso era recurrir A tiempos muy modernos, en los que ya se 
presenta la revista; pero, precediendo á ésta, bien merece recor­
darse, auníjue no sea más que por la ilustre calidad de su autor, 
uno de los contados antecedentes que de este género dramático-
nos ofrece la historia del teatro español. 

En efecto; B^spaña, que más bien ha sido de las últimas naciones 
europeas, que no de las primeras, en llevar á su legislación las 
libertades de imprenta y el sufragio, fué, sin embargo, de las que 
antes que ninguna otra mezclaron la política con la labor dramática. 

Fuese motivado por una degeneración del grandioso carácter de 
nuestros héroes legendarios, transportados á la escena resultando 
la caricatura de aquéllos y haciendo á la larga (jue el Pedro Crespo 
se convirtiese en el alcalde de monterilla del saínete con ribetes 
de político, ó fuese hecho de intento por los autores, ello es que en 
España la comedia política se presenta antes que en ningiin otro 
pueblo moderno. 

Dicho se está (jue, aparte de la forma rudimentaria con que 
todas las cosas, y mucho más los géneros literarios, se ofrecen 
en sus comienzos, con nuestras obras dramático-políticas ocurrió 
alg'o parecido á lo que decíamos debió ocurrir en la antigüedad. 
F.sto es: que siendo muy grande el res|)eto al principio de autori­
dad, impuesta y sostenida ésta muchas veces por la fuerza, la co­
media de que venimos hablando no podía ser imparcial ni justa, 
como hoy mismo, en estos decantados tiempos de libertad y de 
tolerancia, no lo es; era siempre laudatoria, tanto, que tal \-ez ella 
sería ([Uien diese origen á la loa. 

l'ues bien; cu (->tas dln-.-is ile circunstancias, de quien primero se 
tiene noticias (jue las compusiese es del mismo genial autor que 
inventó la zarzuela, ó que por lo menos compuso las primeras que 
de autor español se representaron en España, del gran Calderón 
de la liarca, del famoso escritor de los autos sacramentales. 

Consta efectivamente que, por encargo del Key, el autor de La 
vida es- sueño compuso cierta obra, en la que los personajes repre­
sentaban algunos que lo eran á la sazón en la, fastuosa corte de 
Madrid, y ((ue en el mismo cuartel de El Fardo, donde aparece el 
arte lírico dramático, se representó también, habiendo desapareci­
do (|u¡zás esta obra por(|ue no agradase del todo al Monarca; por-
i|ue el autor, siempre parco y severo en el elogio, no exagerase las 
alabanzas ó fustigase algunos defectos, ó porque alguien alli re­
tratado tuviese interés en hacer desaparecer el espejo. 

A contar desde estos primeros asomos del teatro político, éste va 
ya destacándose, cada vez más mezclándose, pues aún no tiene 
vida propia con el cntroniéi. la tonadilld y el sainóte. 

No pocas frases que apan-í-en en algunos entremeses, y íixxa non 
|)arecen fuera de lugar, y otras hasta cierto punto incom])rensi-
bles, no son más que verdaderas alusiones á personas y aconteci­
mientos de la época. 

Los grandes escritores ya no se ocultan en hacer sus sátiras en 
la obra representable; pero por lo mismo que á veces se refiere á, 
sucesos muy pequeños, escapa á nuestras miradas, y por no com­
prenderlas chivamente se tacha de incongruente a u n ingenio que 
jamás lo fué. 

Ocurre con esto algo parecido á lo (jue pensarla de Goya un 
crítico exigente, si observara las cabezas femeninas de algunos de 
sus angelotes, sin saber que aquéllas son retratos de cortesanas, 
algo de «pintura política» que resj)onde á una corte frivola y ga­
lante. Pues esto es lo que con el mismo D. Ramón do la Cruz su­
cede, quien, tras de su fino ingenio y graciosa donosura, satiriza­
ba escabullendo su frase de entre los dedos de la censura y las 
licencias. 

En cuanto á la tonadilla, son muchas las que se conocen que 
aluden á la política de su tiempo, y téngase en cuenta que nos re­
ferimos á la tonadilla cantada en el teatro, pues el número de estas 
canciones aumentaría muchísimo si fuésemos á referirnos también 
á las ([ue la musa popular, tomando por modelo una de las que 
oye en el teatro, comi)oiie y canta después en la calle. 

l'ero donde más se muestra la Intención política es en el saínete 
y con él aparece confundiéndose el teatro político, hasta que de 
ai)-..él se separa para constituir un género completamente distinto, 
como hemos de \-('r. 

P. (JÜMEZ CANDELA. 
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(Véanse los números anteriores.) "jf iC. 

El nombramiento del Ministerio Goyena Salamanca vino á retardar un poco el éxito de mis 
deseos, por lo que, á mi pesar, tuve que combatir á aquel Ministerio como si su nacimiento 
hubiese sido una desviación de la naturaleza; y fué tal la recrudescencia con que traté de 
extirpar esta concepción equivocada, que fui acusado, por aquel Gobierno, de conspirador y 
hasta de seductor de la tropa. Pero estos cargos fueron tan injustos y tan erróneos, que al expo­
ner mis legítimas quejas por el solo hecho de haberse formulado, sobre todo conociendo mis 
ideas en materia de insurrecciones, se me contestó dándome todo género de satisfacciones. 

Cansados, por fin, algunos miembros de aquel cuerpo ministerial de arrastrar una existen­
cia enteca, determinaron morirse, ó dejarse matar del todo. 

Una mañana (de Octubre de 1847) fué encargado por fin el General Narváez de enterrar 
aquel Ministerio, y sobre sus cenizas fundó el Gobierno que llevó su nombre y que tuvo reso­
nancia en Europa por su fuerza, porque mientras algunas naciones mostraron una inconcebi­
ble debilidad, dejándose subyugar por el huracán innovador que asi destrozaba institucio­
nes y leyes, como el huracán físico ñores y frutos, valladar poderoso fué el nuestro al em­
puje arrollador de la revolución. 

No se nos tache de jactanciosos; quizás sin el Gabinete del Duque de Valencia, el liuracán 
hubiera seguido adelante su marcha invasera, y los buenos principios no Inibiesen tenido un 

asilo que los hiciera luego aparecer más eficaces para salvación de las aiucuazail.is sociedades. 

La firmeza de España en aquella ocasión fué un admiral)le conti-.istc con la debilidad del 
resto de Europa. 

El 4 de Octubre de 1847 fui nombrado ^linisti-o do la (lohornación, contando apenas trein­
ta y un afios de edad. Aquel mismo día csiaiiipc ni los apiniics (lucluibiau de servirme de baso 
para escribir más tarde mis Memorias, estas palal)ias: 

«Soy Ministro. Mucho deseé llegar á este puesto: i)ero en él deseo mucho más cpie me sirva el poder para (jue 
»vaya unido mi nombre á algún recuerdo útil para la patria.» 

A muchos les pareció que yo era todavía demasiado joven para las graves responsabilidades del (lobierno; 
pero aun reconociendo que quizás tuvieran razón, yo había conseguido simbolizar luia idea, y á fuerza de tra­
bajo y pciscverancia madurar mi juicio, supliendo con el estudio la inexperiencia de mis ])ocos .ifios. 

En estos estudios y en esta lucha incesante por la idea, yo manifesté con incaiisalde tenacidad el fiu (jue per­
seguía: trazar á España una nueva senda de progreso desconocido hasta entonces y dotarla de un (lohieriio l)as-
tante fuerte para rc^alizar esta obra, defendiéndola al mismo tiempo de los peligros lie la i'evolncir)n (|uc se cernía 
sobre toda Europa. En la fe constante de mi propaganda, se iba marcando la jn-ofnndidad de mis con viccimies, que 
en vano quise distraer á veces con mis aficiones literarias. Todo aquello á que miestra ahna se iindiiia con su más 
amplia gravitación moral, nace espontáneo y giynde. Escribiendo sobre literatiu'a ó haciendo t-rítica de autores 
y teatros me sentía siempre en una posición inconsistente, violenta y lalsa: pei'o al ocuparme de política, y al 
tomar parte en sus tormentosas lides, mi espíritu se espaciab.i (MI .uiiplios liorizontes, fortaleciéndome su peligroso 
ejercicio. Me sentía rápidam(>nte impulsado como bajel ti"'' navega á velas desplegadas y viento favorable. Cuan­
do las cuestiones palpitantes de la politica absorbían mi cerebro, trabajaba inc<>santemente; en mis tareas perio­
dísticas, en la preparación de las parlamentarias y en el trabajo rudísimo de la organización y relaciones de un 
partido, llegué á tomar t.ni verdadero interés, (|ue acabé por dedicarle el espacio que en esa alegre etapa de la 
vida se consagra n teatros, bailes y diversiom^s. :MÍ actividad y mi alan de emprender y ultimar trabajos era ver­
daderamente febril. Llegué á perder la noción del tiempo y el conocimiento de las horas. ¡Cuántas veces me sor­
prendió la luz de la mañana en un trabajo comenzado por la noche, 
mientras mis amigos y compañeros de aquella época me animaban á 
acompañarles en sus juveniles expansiones!... 

(Continuará.) 

¿^¿e-^.v'^'^^í^^'Z.^''^^^''-^-^ 
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General Hidalgo D. Antonio Comyn 
V / L uoinlire de este General fué muy traído y llevado en los últimos años del reinado de 

U>-Isabel II, como lo ha de ser todavía por todo escritor que quiera narrar desdo su géne-
firsis la revolución de Septiembre. 

J^ Hombre de ideas liberales, y esclavo de sus compromisos políticos, tomó parte contra 
toda su voluntad y gusto, en el movimiento revolucionario del 22 de Junio de IStKi, de tris­
te y sangriento fin para los artilleros del cuartel de San Gil. 

A consecuencia de esa jornada tuvo que emigrar, yéndose al lado del valiente General 
Prim. 

Sufrió más tarde el que en su contra se promoviera la cuestión de los artilleros. 
Ha sido en todo tiempo, con ó sin razón, sañudamente perseguido por el partido conser­

vador. 
Su historia militar es brillante, habiendo asistido á las campañas de África y Cuba, y en 

Cataluña contra la facción. 
En política figura en el partido liberal, siendo esta la tercera vez que viene al Senado, 

representando la provincia de Badajoz. 

"^^"1.10 del distinguido diplomático D. Juan T. Comyn, siguió su misma carrera, abau-
Ltdonándola pronto para ejercer con frutóla abogacía. 
IT Ha sido uno de los más queridos pasantes del actual presidente del Consejo, señor 

^ \ Sil vela. 
Secretario del Circulo conservador cuando se reorganizó por el Conde de Toreno, 

tomó parte activa en sus trabajos políticos. 
Ocupó luego un puesto de confianza al lado del Sr. Silvela en el ¡Ministerio de la Go­

bernación. 
Diputado repetidas veces por el distrito que representa, ha logrado arraigar en él, 

gracias íi su constante trabajo y al verdadero interés que tiene por sus electores, de los 
cuales está sumamente complacido porque rara vez le piden credenciales. 

Es proteccionista convencido y se dedica con empeño á la defensa de la industria na­
cional. Su palabra es tranquila é intenciímada, y alguna vez hace recordar á su maestro. 

Es joven, tiene posición independiente, habla varios idiomas y es tan activo como 
amable. 

/^ 

D. Justo ;^znar 
ÂNTO por su fortuna, como por su talento y modo de proceder, es una potencia en Car-

••tagena. Después de veintidós años de vestir uniforme, se retiró del Ejército (de Coman­
dante), con el mejor concepto y colmado de honores. 

Desde entonces (lí^85) viene ocupado en la política y en negocios mercantiles y ban-
carios, sobre los cuales ha mostrado poseer excepcionales conocimientos. 

Es representante de la Compañía Arrendataria de Tabacos desde los tiempos del, Sr. Ca-
macho, y á él se debe la fundación del Circulo Mercantil de Cartagena y otros organi.'mos 
que enaltecen aquella marítima población. 

Goza fama de religioso y filántropo; pero sin alardes ni exhibiciones, sino crmo quien 
cumple el más estricto y obligado de sus deberes. 

Vino al Parlamento por primera vez como Diputado en las Cortes de 1891, habiendo sido 
posteriormente Senador tres veces y figurado, entre otras Ccmií-iones, en la de Presu­
puestos. 

Ha sido Cónsul y Representante de Austria-Hungría y Presidente del Ateneo de 
Cartasrena. 

Marqués de Heredia 
Y/scRino este trabajo el propio día en que el señor Maniués de Heredia cumple años. 
[/^¿Cuántos? Muchos; sesenta y ocho por lo menos. 
^f fMuU'n adivinara tal edad, viéndole con la espada en la mano? Su destreza en el 

^ / ^ a r t e de la esgrima es tan notoria, ((ue goza fama de ser uno de los más hábiles tiradores. 
Nació en morada sagrada, en la Embajada de España en París. 
Su iniciación política es lejana, siendo Senador vitalicio desde Al)ril de 1K65, y por dere­

cho propio desde 1S77. 
Su labor parlamentaria es más interesante que vasta, versando sobre la unidad italiana, 

ley de guardería rural, ley de vagos, y en honor de Méndez Niiñez con motivo de la glo­
riosa jornada del Callao. 

Como escritor, registra varias obras, de índole diversa, mas sus hermosas poesías, que 
han alcanzado dos ediciones. 

Es grande de España de primera clase, Maestrante de Granada, Oran Cruz de Carlos III , 
Caballero de San .Juan de Jerusalem y Gentil hombre de Cámara, con ejercicio y servidum­
bre, de todos los Borbones reinantes desde Isabel II . 

Conde de la Almina 

SL Marqués de Guad-el-Jelú, ó Conde de la Almina, que ambos títulos lleva este persona­
je, pertenece á la carrera diplomática, habiendo sido Secretario de Embajada en Ber­
lín. Viena y Florencia: introductor de Embajadores, Ministro plenipotenciario en Ber­
na y l'residente de la Comisión de límites con Francia. 

Es Senador vitalicio desde IHHl, antes de cuya fecha había sido tres veces Diputado á 
Cortes por La Coruña, donde nació en 1841, y dos Senador por Pontevedra, contando entre 
los cargos parlamentarios, además de haber pertenecido á varias é importantes Comisiones, 
el haber sido, durante cinco legislaturas. Secretario de la alta Cámara. 

Al'á en tiempos, tamliién fué Secretario del Directorio del partido liberal y Director del 
Circulo de este partido, á cuvos cargos políticos hav (jue agregar el de Consejero de Esta­
do y Ministro suplente del Tribunal Contencioso. 

Es licenciado en Derecho, miembro de honor de varias Asociaciones literarias, y está en 
po.sesi(;n de importantes cruces nacionales y extranjeras, siendo además comendador de la 
Legión de Honor de Francia, Oficial de San Mauricio y San Lázaro de Italia v (írande de 
Es()aña cul)¡e;to. 

D. Manuel Gónriez Sigura 
Vy'i ' distrito de Cazorla es un feudo de los Gómez Sigura, pues ha cerca de medio siglo 

A que lo viene representando esta familia, dándose el caso rarísimo de que ninguno 
V d e sus contrincantes han obtenido nunca un solo voto en la capital del partido. 

^/^ Seis veces consecutivas lleva representándolo el Diputado que nos ocupa, gran 
devoto y contertulio del Sr. Sagasta, á cuya amistad y á su positivo mérito debe en gran 
parte el haber sido Director general de la Deuda y de Agricultura, Industria y Co­
mercio. 

Ejerció el periodismo con éxito por espacio de varios años, si bien el lugar de su más 
provechosa y fecunda labor fué el Ateneo, donde hizo gala de su portentosa memoria y 
desarrolló sus facultades intelectuales y oratorias, apareciendo, y con justicia, como uno 
de los jóvenes de más talento de su tiempo. 

Es Doctor en Derecho y Filosofía y Letras. 
En el Parlamento tanipoco ha estado ocioso, habiendo intervenido por propia ini­

ciativa unas veces, y en representación de su partido otras, en discusiones.de suma 
importancia. 

rSi •m 

Marqués de Casa-Torre 
rív fase más saliente es la de escritor ptíblico. Su Carta á un artesano, escrita para 
V-combatir la Internacional, fué premiada, consideración que también alcanzó el nota-
•\\ble estudio que escribió sobre Las novelas ejemplares de Cervantes. 
}j Posteriormente á estos trabajos dio á luz en Bilbao, y dirigidas al insigne Truc­
ha, las Cartas irlandesas y húngaras, en las que dio á conocer al pueblo vascongado, á 
guisa de lección v enseñanza saludable, la política irlandesa de 0'C<mell, y la hiingara 
de Deak, cuvas carias, después de merecer los plácemes de gentes de toda clase y con­
dición, y de'haber alcanzado gran popularidad, las imprimió el señor Marqués, si mal no 
recuerdo, en unión de otros trabajos, en voluminoso tomo en 1885. „ i r * -

En lo que atañe á la política, viene representando desde hace muchos anos el distri­
to de Durango. - t i . -A 

Ha figurado siempre en el partido conservador, cuyos jefes jamás han apr(>ciaa<) 
debidamente su positivo valer. . „ ,„ ,„ 

Por e'ección de sus compañeros fué elegido alcalde de Bilbao en 1890, mejorando no­
tablemente la hacienda y ornamentación de aquella hermosa villa. 

D. Ricardo Fernández Blanco 
rí V padre fué un honrado y valiente liberal, por cuyas ideas fué asesinado. 

^ No sintió con menos viveza esos ideales el Sr. Fernández Blanco al venir á la vida 
Apiiblica, puesto (|ue la comenzó siendo Presidente de la junta revolucionaria de Cas-
Ji / tuera cuando la revolución d(d (iS, desde cuya fecha sigae en política al Sr. Sa-
•i-asta. La primera vez que vino á las Cortes fué en 1881, que derrotó al ilustre Moreno 
Nieto. Luego ha ostentado igual investidura hasta cinco veces. Tanjbién ha sido Dipu­
tado provincial dos veces. Su infiuencia en la provincia de Badajoz es notoria, y á su ac­
tividad y talento se debe la buena organización <iue allí tiene el partido f usionista. Desde 
hace muchos años es Presidente del Comité provincia!. 

Ha desempeñado con acierto y fortuna los Gobiernos civiles de Tarragona y Bilbao. 
Siendo Director general de Administración, fué nombrado Comisario regio para esclare­
cer el escandaloso asunto de las (luintas de Murcia, misión ((ue desempeñi'i con gran im­
parcialidad y con a])lauso de los partidos y de la opinión. El Gobierno (juiso premiarle 
con la gran cruz de Isabel la Católica, merced ([ue se negó á aceptar, asi eomolas dietas 
([ue !e correspondían como Comisario regio.—f ieñ</o 6 . ATur. 

/«^ yj 
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/ANÉCDOTAS DEL REY 
Su Majestad Don Alfonso XIII—decía hace tiempo 

Le Gaulois—tiene desde su más tierna infancia una es­
pecie de instinto de las prerrogativas y responsabilida­
des inherentes á las funciones reales. 

Contaba con tal motivo una anécdota infantil, que es 
ya el retrato de todo un carácter. 

Un día hablábase delante de Alfonso XIII de un pe­
tardo que había explotado á las puertas del Palacio, y 
las personas presentes afirmaban no haber oído nada. 

—Yo lo he oído—dijo el Rey niño. 
—Vuestra Majestad debe haberse equivocado -repli­

có una dama de la corte. 
—No. El Rey lo ha oído. 
Al pequeño Soberano le habían dicho que un Rey 

debe ver y saber de todo. Y había deducido, en su cere­
bro de niño, que tenía obligación de haber oído sonar 
el petardo. 

* 
* * 

Una tierna frase, que recoge y aplaude el publicista 
francés Agustín de Croze, da idea del buen corazón de 
Alfonso XIII. 

Apenas contaba cuatro años, cuando, á la hora de 
acostarse S. M. la Reina, se despedía el Rey de las per­
sonas presentes en la cámara. Hizo entonces un simu­
lacro de distribuir sus favores. 

—A tí te (juiero mucho decía á la nodriza, á Rai-

munda, robusta pasiega, que fué la encargada de su 
lactancia. 

—Y á tí también te (juiero mucho—continuaba des­
pués, refiriéndose á la aya. 

Y así sucesivamente, á todos demostraba su cariñoso 
afecto, hasta que al llegar á su madre se abalanza so­
bre ella, la abraza con fuerza y exclama: 

•- A usted la quiero todavía más que á los otros, la 
quiero más que á todos. 

Este amor por su madre, su mamita, jamás ha sido 
desmentido, y puede, por el contrario, decirse que es 
cada día más intenso y firme. 

* 
* * 

Se hallaba la Corte en San Sebastián. í]n uno de los 
paseos que daba el Rey en coche á la caída de la tarde, 
vio á un niño cojo, que le interesó mucho. 

—¿Dónde se ha quedado el cojito? -preguntaba al 
aya cuando la distancia impedía distinguirle. 

Otro día volvió á encontrárselo é hizo descender á la 
nodriza del carruaje para que fuera portadora de un 
obsequio que tenía preparado para la infeliz criatura. 

Poco tiempo después, á la hora de comer, se mostró 
profundamente retlexivo. Interrumpió sus cavilaciones 
preguntando: 

—Mamá, ¿qué cree usted que haga en este momento 
el cojito? ¿Comerá como yo"? 

Alfonso XIII En el Campo del Moro. 

Acompañan á Su Majestad siete niños, que son: un nieto de la Condesa de Sástago, hijo del úl:imo Maniués do Monistrol; dos liijos del Conde de Revillagigedo, dos del de 
Vinariego, uno del de Almodóvar y otro del General Aguirre de Tejada. Fi íuran también en el grupo los preceptores D. Juan Loriga, Teniente coronel de Artillería, y ol 
Capitán D. Enrique Ruiz Fornelles. 

«Instantánea» do F R A N Z C I T 
Fotógrafo do los Reyes de EspaBa 

y de los Príncipes de Baviera. 
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—Probablemente -respondió la Reina;—pero su co­
mida no será como la tuya. Lo mismo que todos los ni­
ños pobres, él se alimentará nada más que con pan. 

El Rey, cada vez más preocupado y triste, se niega 
á continuar comiendo. 

Al fin dice: 
—^Mamá, ¿por qué no envía usted alguna cosa al 

cojito? 
La Reina no contestó nada. 
—Mamá, si yo pudiera dar órdenes como usted, en­

viaría estos bombones al cojito. 
—Hijo mío--replicó la Reina,—para hacer favores á 

ese niño inválido y á otros tan pobres como él, te auto­
rizo para dictar órdenes como si fuera yo misma. 

* 
* * 

Alguien considerará poco discreto el relato; pero no 
titubeo en hacerlo. Se ha de referir á varias fugas ino­
centes del Rey, realizadas á pesar de la severa vigi­
lancia que sobre él ejercen sus celosos preceptores. 

Me permito contestar por anticipado á los que califi-
(juen de inoportuna la anécdota, diciéndoles: FA padre 
del actual Soberano, el malogrado Don Alfonso XII, se­
gún cuentan las crónicas, llegó á fugarse algunos ratos 
de la casa paterna siendo todavía un niño, y veinte 
años más tarde se escapó también do Palacio para lle­
var el consuelo de su presencia á los coléricos de 
Aran juez. 

Alfonso XIII, cuando ha logrado huir el cucrijo á líi 
continua inspección de que es objeto, no ha hecho más 
que satisfacer algún capricho ó gusto propio de su 
edad. 

Solia á veces encerrarse en un grandioso cuarto de 
baño, donde había desdo tiempo inmemorial una pila de 
mármol de colosales proporciones. La llenaba de agua 
el travieso Monarca y, con los leños de la chimenea, 
alineaba escuadras y fingía rápidos combates navales. 

Queriendo multiplicar los proyectiles, hacía servir 
de tales á los mismos barcos, hasta que la agitación del 
mar, que no podía ser teatro de lucha tan empeñada y 
ardorosa, producía un desbordamiento del agua, inun­
dando la estancia y más tarde los corredores y es­
caleras. 

De esta suerte se averiguaba el paradero del Rey, en 
cuya busca andaba todo el mundo preocupadísimo. 

Su ^liíjestad la Reina, para evitar la repetición de 
aquellas guerras marítimas, que tantas desazones cos­
taba á los encargados de la custodia del niño, dispuso 
(lue, mientras éste durmiera, se levantase el baño y 
fuese trasladado á otro sitio. 

La obra era nuiy difícil. Hubo (jue derribar tabiques. 
Y, ya montado en grandes tablones, hacíase que, pau­
sadamente, sobre gruesos rodillos, fuese descendiendo 
el baño, cuando llegó el Rey. 

La sorpresa y contrariedad de éste manifestáronse 
ordenando secamente deshacer lo hecho, sin perder en 
el imperativo la cortesía de la forma: 

—Harán ustedes el favor inmediatamente de dar me­
dia vuelta, unos á la derecha y otros á la izquierda, y 
empujarán hacia arriba hasta poner la pila en su lugar. 

Los operarios no osaron contradecir y fingieron que 
era mucho el peso para sus fuerzas. 

Asi lo creyó Don Alfonso; rogó á uno de ellos que fue­
se á avisar más gente, y en cuanto vio vaeaiite el hue­
co del operario se colocó, reemplazándole. En seguida 
dijo: 

Vamos á probar todos... ¡A la una...! 
(jritaba el Rey con los jornaleros: 
—¡U...u...pa!—cuando se presentó de improviso el 

•Tefe de estudios, que se limitó á pronunciar las siguien­
tes palabras, que dieron fin á la curiosa escena: 

—Señor, V. M. tendrá la bondad de pasar á su cuarto. 
* 

* * 
Los maestros poseen, como se ve, dentro de Palacio 

la autoridad necesaria en el cumplimiento de su espi­
noso y delicado deber. 

Su Majestad la Reina les ha investido al efecto de 
personalidad propia. Pruébalo asi este caso que voy á 
contar, para concluir. 

f]ra el santo de S. A. la Princesa de Asturias, y ante 
bastante concurrencia se volaban pintorescos globos 
de papel. 

El Rey se había quitado el sable para ayudar más 
fácilmente á la operación de hincharlos. 

Uno de los preceptores se dirigió á él y le dijo: 
—Señor, ¿tendrá V. M. el acuerdo de volver á po­

nerse el sable? 
Bajó la cabeza el Rey y, sin objetar nada, fué á cum­

plir la indicación. 
Ahora bien, antes de bajar la cabeza, sus ojos habían 

buscado los de su augusta madre, que no le miraron. 
La Señora que tan elevado concepto tiene de la edu­

cación que su hijo recibe, demostraba en el mismo ins­
tante la satisfacción que le producía el mandato ha­
ciendo con la cabeza señales de asentimiento. 

REVISTA DE REVISTAS 

«Le Correspondant-'. 

^ (2.5 EN-ERO) 

Cartas á Waldeck-RjunHcau. — VA Conde de Mnn, en su cuarta 
Lettre al Presidente del Consejo de Ministros en Francia, escrita 
con tonos de amarga ironía, compara la campaña reciento contra 
los jesuítas con el rfc^i^•¿)^wJJcs!^•¿í¿c^íw de 182H, y recoge todas las 
acusaciones hechas desde los tiempos de Enrique IV contra la 
Compañía de haber provocado los mayores conflictos políticos en 
su propio provecho, tratando de sincerarla de ellas. Aduce como 
razón de la actual campaña lo que llama crisis universitaria, en 
que vence notoriamente la enseñanza libre á la Universidad. 

Los tres azotes de la clase obrera. — KI Obispo de Nancy, Mgr. Turi-
naz, publica el segundo de sus Estudios sobre Jroii fláauj: de la 
classc OHvricre, dedicado al alcoholismo, al cual combate como 
auxiliar poderoso de la tuberculosis y causa de la miseria en los 
hogares. Rebate las objeciones que contra la propaganda de la 
templanza hace valer el interés del productor, enumera las prin-
cii)ales Sociedades (|ue en Europa persiguen este humanitario fin, 
y afirma ([ue Francia sola consume más ajenjo ([ue todas las demás 
naciones reunidas. 

El Marqués de SalMiury, por 'SI. Dronsart.—Extraña que una 
figura política tan eminente como el primer ingle;, que con tal 
perseverancia ha mantenido sus convicciones durante toda su 
vida j)olitica, haya venido á tal decadencia de carácter (juizil 
quebrantado por el terrible golpe que ocasionó su reciente viu­
dez—que permita imponer su voluntad a! inaprensivo Mr. Cham-

berlain. 
La política de Alemania en África, por J. Darcy.—A pesar de que 

los alemanes distan mucho de ser una raza colonizadora-, á pesar 
de haber retardado el gran Bismarck hasta 1883 poner mano en la 
política colonial, se ve la necesidad de que una potencia como 
Alemania atienda A su expansión en el exterior, en la lucha de 
veinte años que ha venido sosteniendo con Inglaterra en el Sur, 
en el Oeste y el Este de África; no obstante haber llevado su rival 
la mejor parte, cuenta hoy por suyos 2.500.000 kilómetros cuadra­
dos de territorio. 

«Revue d'Eeonomie Politique>. 
( E N E R O ) 

Las asociaciones cooperativas de producción en -fVnMCía.—Demuestra 
Ch. Gide que esta clase de instituciones es de origen francés, así 
como las de consiimo nacieron en Inglaterra y las de crédito e i 
Alemania. Reseña la génesis de las primeras desde 18;í3, su pro­
greso con la Revolución de 1848 y aun con el tercer imperio, hasta 
la famosa huelga de Carmaux; los privilegios que disfrutan (entro 
ellos una subvención del Estado), y su antagonismo con has coope­
rativas de consumo, que ahora están en camino de desaparecer 
para bien de aquéllas, toda vez que la salvación antes bien depen­
de del consumidor que del productor. 

Trabajo intelectual y trabajo manual.—Es el concepto del trabajo 
humano, según L. L. Vauthier, el empleo de la actividad, muscu-



Revista Política y Parlamentaria 

lar y cerebral á la vez, ejecutado por delier, y hacia un fin útil. 
Juegan papel importante en él las leyes del descanso y de la fati­
ga, de la unidad y la variedad; y en esta evolución sociológica que 
se cumple desde el antropófago hasta el Ingeniero de la fábrica 
moderna—período inmenso de tiempo que se ha necesitado para 
aplicar las fuerzas naturales á la transformación, no á la creación 
de la materia,—es indudable que la labor cerebral ha sobrepujado 
en mucho á la muscular. A ella se debe lo que hoj' es la huma­
nidad. 

IÁI Icíjislación social en 189S.—Continúa H. Lambrechts exami­
nando la fecunda obra legislativa en esto respecto; elogia las le­
yes alemanas de 28 de Abril y 2 de Julio sobre creación de una 
caja central de crédito y sobre la subvención para mejorar las ha­
bitaciones del obrero, respectivamente; las Factory Acts de Ingla­
terra, que completan el régimen legal de la industria en este país, 
así como la de indemnización por accidentes del trabajo, obligato­
ria desde 1 de Julio. Tocante á las leyes de asociación, compara 
detenidamente las de ambos Estados; y por último, expone la de 
Bélgica (31 de Marzo), relativa á las uniones profesionales. 

Revue des Revues». 
(1 FEBRERO) 

Los descendientes de refugiados y de emigrados franceses en Alemania. 
—Es un interesante estudio de J. Bainville, acerca de la fuerte re­
presentación que en las esferas de la industria, de la política, de 
las artes y de la milicia de Alemania han tenido los franceses des­
de la revocación del Edicto de Xantes, con motivo de las continuas 
emigraciones allí realizadas, ya de carácter religioso, ya político; 
cita multitud de apellidos que en estos mismos días ilustran la 
historia de Alemania. 

Nuevos descubrimientos do oro en el Circulo Polar Ártico.—Según 
E. J. de Lamare refiere, un clima de 50 grados bajo cero, tierra 
inhospitalaria y desprovista de todo recurso, ha llevado, desde Ju­
lio último, más de 10.000 canadienses y americanos, afanosos de 
fácil lucro, el cual ya obtienen de las arenas arrastradas por va­
rios riachuelos cerca del cabo Xorne (Mar de Bering). Todavía sur­
gen allí numerosas cuestiones entre los mineros, por no estar bien 
definida la situación legal de las empresas y la participación de 
cada nuevo colono. 

La guerra del Transvaal y sus problemas.—Expone detalladamente 
J. de Bloch la situación militar de los ingleses, obligados á la ofen­
siva, tan difícil siempre, y sobre todo en las condiciones especia­
les de la guerra del Sur de África: aduce multitud de datos técni­
cos que permiten inferir la casi imposibilidad en que se halla In­
glaterra de obtener por este camino los resultados que espera, y 
afirma que en ningún modo debe ofenderse su dignidad, por ape 
lar á un arbitraje honroso. 

«Giornale degli Economiste». 
(ENERO) 

La situación del mercado monetario^ por X.—Atribuye las oscila­
ciones del dinero tanto á la liquidación de los negocios comercia­
les y financieros como á la guerra del Transvaal. Al mismo tiempo 
ha influido en la marcha de los cambios c! aumento que los diver­
sos Bancos de Eurojia han establecido en sus descuentos, y liace 
notar que va empeorando cada vez más la situación de los princi­
pales de ellos. 

TJUS reservas patrim,oniales de los Bancos.—Estima G. Crivellari 
que éstas responden á la necesidad de garantía que tienen las 
mismas Sociedades, sus accionistas y acreedores; señala como 
fuente ordinaria de tales reservas, las utilidades, y como secun­
darias, el sobreprecio de las nuevas acciones, las cantidades per­
didas por los socios morosos (en las Sociedades mutuas y coopera­
tivas), etc. Ijxplica, por último, la índole de las diferentes reser­
vas y su Cuantía en quince Bancos de Kuropa, comparada con los 
capitales empleados. 

A pro]}ósito de la ley sobre loa azúcares.—Expone R. Cavalieri la 
viva discusión que entre los partidarios y los impugnadores del 
cultivo de la remolacha en Italia despierta el proyecto de ley pen­
diente en aquel Senado. Pesadas debidamente las razones en pro 
y en contra de esta industria, que supone una verdadera transfor­
mación de la actual economía rural, y apreciados con exactitud 
los datos acerca del precio de la primera materia, su producto por 
cada hectárea de cultivo, etc., cree que no bastará el margen, ya 
excesivamente protector, de 80 liras 20 céntimos que se quiere 
mantener á favor del azúcar nacional, ¡¡ara que constituya esta 
industria un brillante i)orvenir de los capitales en ella empleados. 

«La Reforme Eeonomique». 
(4 FEBRERO) 

La industria y la evaluación decenal de la propiedad edificada. — Cri­
tica E. Turón que al calcular el fisco el valor de la propiedad in­
dustrial, estime con exageración en un 5 por 100 lo que debe 
pagar el edificio, y en 10 el material fijo. Esto constituye un nue­
vo golpe á la industria, máxime cuando las nuevas leyes de pro­
tección obrera rebajan á once las horas de trabajo. Excita á las 
Cámaras do Comercio á que se unan para la defensa. 

El convenio franco-americano.—El delegado de la Asociación déla 
Industria y la Agricultura francesas, dirige al Parlamento u.n 
escrito en que hace notar los peligros y aun la ilegalidad de los 
términos en (]ue está redactado el convenio. Las ventajas de Fran­
cia serian ilusorias, á cambio de enormes concesiones. 

Revistas rusas. 
De las revistas rusas de Diciembre último, la Rousskaia Starina 

publica im artículo del profesor Alexandrenko, en que refiere la 
historia de la triple alianza hecha contra Rusia porBismarck, que 
amenazó al Emperador con dimitir si no obtenía su firma. Gui­
llermo previno al Czar, justificando el tratado con la actitud de la 
prensa rusa y de los nihilistas. 

En la Viestnik Jevropy, con motivo del último libro de Berns-
tein, en que éste refuta las bases de la preponderancia del ele­
mento económico proclamada por Marx, reproduce N. Eserski elo­
cuentes datos en que aparecen ganando terreno las pequeñas in­
dustrias, Inglaterra sobre todo, frente á la concentración de capi­
tales que el socialista alemán patrocinaba. 

En la Zizn, t rata Schteinberg de explicar la aparente contradic­
ción entre la división del trabajo y el desenvolvimiento de la indi' 
vidualidad, observando que aíjuélla crece más en extensión que 
en intensidad, cosa que no sucede en el proceso biológico. La in­
dividualidad no se diferencia por entero, sino más bien la parte de 
ella que mayor contacto tiene con la sociedad. 

Registro legislativo 

E S P A Ñ A 

Enero SO.—Ley disponiendo que los proyectos de presupuestos 
del Estado se presenten en adelante por el Gobierno á las Cortes 
en términos que faciliten el cumplimiento del art. 31 de la ley de 
Administración y Contabilidad de 25 de Junio de 1H70, modificando 
por el art. 12 de la de 7 de Julio de 1888, con arrreglo á los cuales 
sólo deben discutirse y votarse, por conceptos en los ingresos y 
por capítulos en los gastos, las alteraciones propuestas en los pre­
supuestos del año anterior, entendiéndose aprobadas las demás 
partidas. 

Ídem id.—Ley declarando á los obreros con derecho á indemni­
zación por los accidentes sufridos en el traljajo que les produzcan 
incapacidad absoluta ó parcial para trabajar. En el art. 1." se ex­
plica el concepto del accidente; en el 3." se enumeran las indus­
trias ó trabajos que dan lugar á la responsabilidad del patrono; en 
el 4." y 5." la forma y cuantía de la indemnización. En los restan­
tes, hasta el 21 y último, se adoi)tan las disposiciones convenientes 
relat ivas á la ejecución, plazos y demás condiciones que exige el 
fin que esta ley se propone. 

ídem id..—Ley disponiendo que la Real Academia de Medicina 
redacte, en plazo de dos años, un informe sobre las fuentes del 
paludismo en España, daños y remedios de éste, que sirva de base 
al correspondiente proyecto de ley que ha de presentarse á las 
Cortes en su día para la extinción del mal. 

La Gaceta del mismo día (31 Enero) publica la declaración entre 
España y Grecia, estableciendo que los buques mercantes de am­
bos países disfruten respectivamente del trato de los nacionales, 
firmada en Constantinopla el 18 de Noviembre de 189Í). La del 1 de 
Febrero contiene el acuerdo relativo al establecimiento de pases 
gratuitos para los fronterizos que lleven á pastar sus ganados de 
uno al otro lado de los Pirineos, y la declaración firmada en Ba­
yona el 28 de Agosto de 1899 prorrogando hasta 1 de Marzo de 
1900 el plazo para regir el acuerdo de 4 de Mayo de 1899 fijando la 
interpretación de los tratados de límites entre España y Francia. 
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La guerra del Tranavaal: Su estado.—Resurrección de la cuestión egipcia.—El Czar 
y Meuelick.—Las pesquerías de Terranova.—Los rusos en Peraia.—El separatismo 
en Austria.—Lo de Nicaragua.—La Maftia.—Las corridas de toros. 

La guerra del Transvaal no ha ofrecido en esta quincena un as­
pecto menos desfavorable á las armas inglesas. Por dos veces el 
General Eedvers Buller ha vadeado el rio Tugela, intentando for­
zar el paso de Ladysmith, y otras tantas se han visto frustrados 
sus propósitos, sin que los restantes incidentes de la guerra ofrez­
can compensación alguna al ejército británico. 

También en el Egipto la situación parece embrollarse para In­
glaterra. De una parte Meuelick, Rey de Ahisinia, dificulta el arre­
glo de esas fronteras con el Sur del Egipto, y es conocida la amis­
tad que reina entre el vencedor de Adua y el mayor enemigo de 
Inglaterra, el Czar Nicolás II. Por otro lado, el Gobierno turco 
aprovecha la ocasión para recordar oficialmente k Inglaterra que el 
Sultán no ha abdicado sus derechos de soberanía sobre el Egipto 
y la Nubia. Y además, agentes extranjeros recorren las principa­
les poblaciones egipcias, concitando el ánimo de los naturales con­
tra la ocupación inglesa, provocando motines hasta en El Cairo y 
creando á las tropas inglesas una situación tan dif'cil que, si pro­
cedieran al enérgico castigo de los alborotadores, seria muy de 
temer la deserción ó el levantamiento de las fuerzas egipcias que 
hoy combaten junto á las inglesas, en contra de los madhistas. 

En cambio la vieja cuestión entre Inglaterra y Francia á propósi­
to de las pesquerías de Terranova, ha encontrado una nueva fór­
mula dilatoria, gracias al Gobierno de esta última región, que ha 
prorrogado por un año el convenio que venía rigiendo con la Re­
pública francesa. 

Prosigue la concentración de tropas rusas en el camino de la In­
dia inglesa. A 50.000 ascienden los soldados moscovitas que hoy se 
encuentran á contados kilómetros de Hérat. 

No parece del todo cierto que el proyecto de aumentar la escua­
dra aletnana encuentre en el Reichstag mayoría de votos. Dispo­
ne de su suerte el Centro católico, pero mientras los Diputados de 
este grupo que representan distritos del Norte parecen dispuestos 
á votarlos, se niegan terminantemente los del Sur del imperio. 

El Sr. Koerber, nuevo jefe del Gobierno austríaco, en vista de 
su imposibilidad de gobernar parlamentariamente, dada la divi­
sión de pareceres que en las Cámaras reina respecto de los idio­
mas que deben emplearse en los documentos y actos oficiales, ha 
reunido á treinta y siete delegados de los distintos partidos para 
estudiar una fórmula de arreglo. Hasta ahora, tanto los diputados 
alemanes como los tchéques so niegan á hacer concesiones. 

El Gobierne inglés ha renunciado en favor del norteamericano 
el derecho que le asistía para fiscalizarlas tareas de la Compañía 
constructora del Canal de Nicaragua. 

Los asuntos de la Maffia continúan apasionando A Italia. Con 
motivo do la erección de un monumento en Palenno que honre la 
memoria del Sr. Notarbartolo, una de las más prominentes vícti­
mas de la secta, se ha verificado en dicha ciudad una manifesta­
ción grandiosa. 

El hecho más culminante de la política interior francesa, aparte 
de las medidas tomadas contra las órdenes religiosas, ha sido la 
prohibición do las corridas do toros, que en estos días será votada 
por las Cámaras. 

El impuesto sobre los alcoholes: La fórmula de arreglo.-El debate sobre catalanismo. 
—La proposición del Conde de las Almenas; el voto de censura; contingencias. —Va­
rias proposiciones —El impuesto de Consumos; el escándalo del Congreso. 

En derredor de dos impuestos, el de consumos y el de alcoholes; 
prohibición en Lérida de las Asociaciones catalanistas, y de las 
palabras del Conde de las Almenas, han girado los acontecimien­
tos políticos de la quincena. 

La cuestión del impuesto sobre alcoholes, de que nos ocupamos 
en la Sección financiera, y que en un principio provocara el viaje á 
Madrid de buen número de Comisiones y la expedición de miles de 
telegramas, redújose, luego de aceptarse por aml)as partes la fija­
ción de un derecho diferencial entre los alcoholes vínico é indus­
trial, á un regateo del tipo de ese derecho. 

La prohibición en Lérida de una Asociación catalanista ha dado 
ocasión al Diputado Sr. Cañellas para renovar en el Congreso la 
delicada cuestión regionalista. 

Explicó el Sr. Dato la diferencia del criterio aplicado á las Aso­
ciaciones catalanistas de Lérida y á las de Barcelona, Gerona y 
Tarragona, recordando que al presentarse los Estatutos de éstas, 
no se hallaba en vigor la ley de 1 de Enero. 

En el debate intervinieron la mayoría de los Diputados catala­
nes, reanudándolo el Sr. Alvavado con su interpelación sobre la 
ley de Asociaciones, y cobrando nuevos vuelos con la intervención 
de los Sres. Pi y Margall, Abadal y Romero Robledo. 

La anunciada proposición del Conde de las Almenas sobre depu­
ración de las responsabilidades en que, á su juicio, han incurrido 
diversos Generales, promovió en el Senado una discusión en térmi­
nos muy vivos. 

El señor Conde sostenía que pesaba contra él una conjura de 
Generales al objeto do obligarle á modificar su actitud, y comba­
tiendo la supuesta conjura se expresó en términos tan vivos, que 
provocaron varios incidentes con la Presidencia y un voto de cen­
sura contra el batallador Senador vitalicio. 

Parece probable que los incidentes se reanuden con más fuerza, 
pues íV lo que parece, el Conde de las Almenas ha reunido ya las 
siete firmas que hace el reglamento indispensables para que pueda 
discutirse su proposición. 

Entre las proposiciones presentadas en los Cuerpos Colegislado­
res, merecen especial mención las del General Weyler, sobre el 
retiro de los jefes del ejército; la del General Aznar, para que 
constituyan dos cuerpos independientes los que entienden en las 
funciones gestora é interventora de la Administración Militar v 
las del Sr. Canalejas sobre diversos asuntos económicos. 

Pero el acontecimiento político de la quincena ha sido el escán­
dalo (}ue en el Congreso ha provocado el debate sobre el impuesto 
de Consumos. 

La enmienda del Sr. Domínguez Pascual fué el origen do todo. 
El Ministro de Hacienda declaró que si prosperaba no permane­

cería en el Gabinete, poniendo de relieve la necesidad de liquidar 
nuestros desastres. 

Al ser puesta á votación, resultó empate entre el Gobierno y las 
oposiciones, y entonces el Sr. Moutilla, en términos durísimos, in­
crepó al Sr. Villaverde, levantándos.e tal polvareda de amenazas 
y exclamaciones, que so asegura hace ya diez años no ha acaecido 
en el Congreso un escándalo que pueda comparársele. 
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El pleito de los alcoholes. 
Ha sido el asunto acaso más debatido de la quincena. Los de­

fensores del alcohol de vino y los del alcohol industrial han conten­
dido largamente en el Parlamento y en la prensa .sobre el derecho 
diferencial, ó acaso prohibitivo que haya de consig-narse en el 
Arancel como término de la acalorada discusión y expresión del 
criterio que prevalezca. 

Dicen los unos que debe abrirse campo al alcohol industrial, y 
contestan los otros que esto arruinará á la producción vinícola, 
falta hoy de mercados, ó, por mejor decir, del mercado francés, 
cuya crisis última redundó en ganancia de los viticultores espa­
ñoles; responden los primeros que convertir en alcohol el vino es 
((uitar el estímulo á la producción de caldos bien elaborados y fa-
vorc'ccr la de vinos malos, que siempre contarán con el fácil re­
curso de ser destinados á la destilería; rej)lican aquéllos que en 
todos los ])aíses el impuesto de alcoholes es un recurso productivo 
para la Hacienda, aun en los de gran producción vinícola, como 
Francia é Italia, donde alcanza un rendimiento. res|)ectivamente, 
de 278 millones de francos y de 29 millones de liras, mientras que 
en Esj>aña el ingreso que el Tesoro realiza por este concepto no 
llega á dos millones de pesetas. 

El problema, aunque difícil, no es insoluble, y así lo reconoce, 
en doi-umento reciente, la I>;legación interina, que hoy se halla al 
frente de la Liija nitimnimld de Enpaña, todavía en el periodo de sxi 
constitución. Lo malo aquí es que se ponen de por medio, ya la 
falsificación de los vinos con el alcohol industrial, ya la oculta­
ción de la vciilailcia produc'ión de éste, ya el empeño que los 
viticultores tii'ucii i'ii ser atendidos en primer término, sin dár­
seles un ardite ¡xir los iutci-eses del consumidor, siempre respeta-
liles, ui por los del Tesuro, (jue didie y j)uede procurarse un ingre­
so de i'elat¡\'.-i considi-i-ación en el impuesto sobre los alcoholes. 

Esta es la idea que informa el proyecto ¡iresentado por el Minis­
tro de Hacienda. 

El azúcar y el tabaco. 
Es importante, bajo el punto de vista tínanciero, la tendencia á 

emplea I- lo^ caiutales en empresas de industria, tendencia ya apun­
tada en c-ta^ columnas. 

Hace poco se ha cclelii-ado en ISiirgos una importante reunión, 
]iara constituir una nueva fábrica dt; azúcaí-. con tres millones de 
pesetas de capital, repartido entre (i.000 acciones de 500 pesetas 
cada una. 

Esta nueva fábrica, si se estaiilece, viene á aumentar la lista de 
las ya, lucinladas de poco tiempo á esta parte en diversos puntos de 
Es])aña. 

La (u-inicra consecuencia de este entusiasmo pin- el azúcaí- lia 
comenzado á at<'ctar á las clases [)obres con <d encarecimiento que 
han tenido las patatas, á causa de dedicar muchos de los terrenos 
en que éstas se cultix ali.-iu á la siembra de la remolacha blanca, 
jiara la extraccii'm de ai|U '' 

Tamljícn se lialila uincli 
do quien ci-ca de buena f( 
cultura csp;in(ila. 

NosotrO". uiis pennitinios poncí' en duda tan seductora alirina-
ción, |)on|U(' además de ser el tabaco i)lanta de difícil y caro cul­
tivo [lor su sensiliilidad á los temporales y por requerir muchos y 
variados aliónos. (|ue encai-tcen (d |n-oducto, no se podría en Es­
paña jiniducir el tabaco 1 la niailo'(//(rro. y p(ji- lo tanto no habría 
que iicnsaren la exportariini, |ion|uc la .atiulan'an ])or comiileto 
los ta l laos de esta clase oriental(;s y americanos. 

En cnanto al consumo interior. tanqiOco se pueden fundar en él 
esperanzas que tengan UH'diana consistencia, puesto que no llega 
á 20 millone-s de kilogramos. 

'̂ esto sin contar con que seria imposible conseguir que nos fn-
máscuiiis e\i']ns¡\ amenté nuestro ]iropio tabaco, y que en la cifra 

del ubre cultivo del tjibaco. 
que en él es ta la sahaciini 

no faltan-
Ic la agri-

citada ene 
\' Auc'u'ica 

e el (|uc hoy consiiiniíuos ]irocedcule de Canarias, Asia 

Agentes y corredores. 
Por b'cal dcrreto reciente, 

de Holsa v de los corredora 
La de los priinercis. (|iu- ci 

do 150.1111(1. V la (le los sci.-im,l,,s 
aliTira de in.oOO. 

La r-izini di' (|ue lo dispuesto para los corredores .se contraiga A 
los di' .Madrid y üarcidona, consiste en que éstos, por las condicio­
nes (>spcci;iles de amlias |)lazas, tienen i|in' ii|ierar en liolsa en 

se lia (devado la lianza de los agentes 
(le (dmercio de Madrid y Barcelona. 
a (le ÓO.OIV) pesetas, será en lo sucesivo 

| i i e era de 5.000, será desde 

términos de niuidia mayor actividad 
demás capitales de España. 

(|ue sus colegas los de, las 

La recaudación de impuestos. 
Tja falta de espacio nos ha impelido consignar en nuestro nú­

mero anterior el satisfactorio resultado que ha obtenido la recau­
dación de impuestos en los seis últimos meses del año pasado, pri­
mero y último semestre del año económico de 1899-900. 

En los ingresos ordinario.s (inmuebles, industrial. Aduanas, et­
cétera, etc.) lo recaudado asciende á 458,7 millones de pesetas, 
comprendiendo en esta cifra 40,9 de resultas de ejercicios ce­
rrados. 

En los ingresos extraordinarios (contando los 25 millones de la 
cesión de las Carolinas y 6,6 de ejercicios cerrados) 59,8. 

Sentimos no poder descomponer estas cifras y dar á nuestros 
lectores explicaciones y detalles que son de importancia, y (jue re­
velan, mejor qtic nada, el estado del pais y las fundadas esperan­
zas que hacen concebir de que en breve tiímipo llegiu'mos á afian­
zar nuestro crédito en el extranjero; poro no dejaremos de compa­
rarlas con las de la recaudación del primer semestre de 1898-99. 

De esta comparación resulta que los ingresos ordinarios han te­
nido un aumento en 1899-900 (seis últimos meses de 1899) de 27,6 
millones de pesetas, y los ingresos extraordinarios una baia 
de 21,8. 

La Bolsa. 
Desde el punto de vista de las emociones fuertes, poco campo de 

observación nos ha ofrecido la Bolsa en la última quincena. 
Sus caracteres han sido la pesadez y la firmeza, términos que 

parecen antitéticos, pero que muchas veces se dan juntos en el 
mercado bursátil. 

Elste estado es lógico, dados los cambios que alcanzamos, é hijo 
de las circunstancias en que el mercado se encuentra. 

Indudablemente la especulación está en una temjiorada de escasa 
actividad; y como no sea en lo que se refiere á los arbitrajes que 
aquí han podido hacerse de valor á valor (algunos á la sombra del 
proyecto de conversión ó unificación de deudas), y de los que se ha­
cen con Barcelona, el resto del negocio ha quedado reducido á que 
los alcistas defiendan su juego, aprovechando las circunstancias. 

.41 final de la quincena (del 25 de Enero al 10 de Febrero) los 
cambios son, poco más ó menos, los mismos que hemos dejado en 
reposición del bien determinado movimiento en baja que afectó á 
los valores hoy de cotización más frecuente, y especialmente á las 
acciones do la Compañía Arrendataria de Tabacos. Es verdad que 
de éstas se dijo que el Banco de E.spafla iba á liquidar las que tie 
ne en cartera, y que importan, como es sabido, 12.270.000 jiesetas. 

La liquidación de fin de Enero so ha hecho bien y normalmente, 
aunque con el dinero algo escaso, como lo pruelia ¿1 hecho de que 
el report entre fin de Enero y fin de Febrero haya sido de un cuar­
tillo y hasta de 30 céntimos por 100. No se comprende que pudiera 
ser otra cosa, dada la abundancia de papel flotante Interior, que 
comienza á posar sobre, el mercado, y cuyo stock lleva trazas de 
aumentar más bien que de disminuir. 

Los valores coloniales han remitido alg'O del impulso anterior­
mente recibido y han dado muestras de alguna fiojedad, producida 
por las ventas de los (|uc realizaron beneficios. 

El movimiento más acentuado ha estado en el gru])o de acciones 
del Banco y de !a Tabacalera; las jirimcras, que h(!mos dejado á 
50(i,50, bajan á 497,50, para reponerse después, quedando á 504; 
las segundas, de 443,75, pierden 41,75 duros el martes (i, que se 
cotizan A 402 por 100; al día siguiente reponen 17 puntos, y siguen 
reponiendo á saltos; pero quedan son jiérdida de 22,75 á 421. 

Ya hemos dicho el rumor que se hizo circular acerca do estas 
acciones; la verdad es que están siendo objeto de una especulación 
desenfi'enad.-i. El cambio sobre Paris, más fuerte, á 28,80. 

Mercado del dinero. 
('(imienza la quincena con el descuento á 4 por 100 en el Banco 

de Inglaterra, y á 8,50 en el de Francia. 
Pero esta buena impresión ha comíMizado á modificarse, auwiuo 

no haya desaparecido. Los sucesos de la guerra anglo-boer, que se 
cotizaron en alza cuando la supuesta victoria de S))ion-Tock, han 
venido á demostrar que los ingleses siguen teniendo el santo 
vuelto de espaldas; las salidas de oro para la India y para América 
han comenzado ya, como preveíamos, y, por último, además de la 
guerra en el Trans\aal . se presentan en Egipto complicaciones 
liara Inglaterra, en las que todo el mundo ve y aprecia caracteres 
de gravedad. 

Como resultado de todos estos factores, la confianza es menor y 
el dinero tiende á encarecer. 

En París, en la li()uidacióii de fin de mes se liaa pagado los re­
porta á 0,14 y 0,13 sobre iiinwlro l^xtcrior. 



Nuestros suscriptores. — Publicamos la 
lista por el orden con que recibimos las ór­
denes de abono. 
76 T>. Germán Gamazo.—Exministro y Di­

putado á Cortes por Medina del Campo. 
77 Conde de Limpias.—Senador por Santan­

der. 
78 I). Joaquín Sánchez de Toca.—Senador 

Vitalicio y exalcalde de Madrid. 
79 Marqués de Teverg-a.^Vicepresidente del 

Congrego y Diputado á. Cortes por Avi­
les. 

80 D. Faustino Rodríguez Sampedro.—Se­
nador Vitalicio, 

81 D. Damián Isern Marcó.—Exdiputado á 
Cortes y Académico de la de Ciencias 
iMorales y Políticas. 

82 Marqués de Santillana.—Diputado á Cor­
tes por Zumaya (Guipúzcoa). 

83 D. Gaspar Núñez de Arce.—Exministro. 
Gobernador del Banco Hipotecario y 
Senador Vitalicio. 

84 D. Ramón Blanco y Erenas.—Marqxiés de 
Peña-Plata, Capitán general y Sena­
dor. 

85 D. José Muro López.—Diputado á Cortes 
por Valladolid. 

86 D. Manuel Eguilior y Llaguno —Exminis­
tro, exgobernador del Banco de Espa­
ña y Senador del Reino. 

87 1). Guillermo Benito Rolland. —Senador 
por Pontevedra. 

88 D. Pablo Ruiz de Velasco.—Exdiputado 
á Cortes. Miembro de la Comisión per­
manente de las Cámaras de Comercio. 

80 D. Rafael María de Labra. —Exsenador 
del Reino y exdiputado á Cortes. 

90 Duque de Sotomayor.—Mayordomo ma­
yor de Palacio y Senador por derecho 
propio. 

Luis Royo Villanova.—La muerte prema­
tura del brillante escritor y eminente perio­
dista, nos ha sumido en inconsolable tris­
teza. 

No lloramos sólo la pérdida irreparable 
del ilustre literato, pensador y estudioso 
siempre, del observador sagacísimo, del eru­
dito y ameno cronista, satírico é ingenioso 
á todas horas, del inspirado poeta, del hom­
bre formal, serio y bueno; era por encima 
de todo eso para nosotros un amigo. 

Le queríamos entrañablemente. 
Xo sabemos, sin embargo, qué le tenía­

mos más, si adndración ó cariño. 
El dolor séllalos labios y contiene la plu­

ma. Nuestra alma de rodillas y en el eg'oista 
silencio de las grandes penas, dicta la mejor 
y más sentida de las notas necrológicas: una 
oración al cielo. 

Los más viejos.—Los tres Diputados más 
antiguos de las actuales Cortes, es decir, los 
(|Ue han pertenecido á mayor número de le­
gislaturas, son los Sres. Sagasta, Marqtxés de 
la Vega de Armijo y Romero Robledo. 

E;1 insigne jefe de los lilierales vino por vez 
primera al Parlamento en las Cortes Consti­
tuyentes de 1854 á 5(i. Después continuó 
siendo Diputado en las del 59 á 60, 61 á 6¿, 
62 á 6;!, y posteriormente en las Constitu­
yentes de 1869 hasta las de 1872. Volvió á 
ejercer el cargo en las de 1S76, y desde en­
tonces en todas las (|ue se han sucedido has­
ta las actuales. 

El respetable expresidente del Congreso, 
Marqués de la Vega de Armijo, fué Dii)u-
tado al mismo tiempo que Sagasta, cu las 
Cortes Constituventes del 54 al 50, merecien­

do igual distinción en las del 59 al tSO, 61 á 
62, 62 á (i;!, c ; á (il. C! á r,."). cu las memora­
bles del (!!» y en las siguitmtes liasta 1872. 
Volvió á ejercer el cargo en las de 1H7(), pri­
meras de la restauración, sin dejar de perte­
necer á ninguna hasta las actuales. 

El batallador y famoso Diputado por An­
tequera, D. Francisco Homero Robledo, lo 
fué por vez primera en la legislatura de 1862 
á 63, y en las siguientes hasta las de 1865 á 
66. Volvió al Parlamento en las célebres del 
69, en las del 71, en las dos del 72, en las del 
"î 'l y W, y en todas las que se han convocado 
hasta hov. 

Aforismos de Nietzsche (1).—En contra de 
la guerra , puede decirse (lUe embrutece al 
vencedor y hace malo al vencido. En su fa­
vor, que es para la civilización un sueño, 
una invernada, do la cual salo más fuerte, 
asi para el t)ien como para el mal. 

La plena decisión del pensamiento, y, por 
tanto, la libertad de espíritu convertida en 
cualidad del carácter, hace (|ue sean mesu­
rados los actos, por(iuo disminuye el insano 
apetito, recaba mucha energía en favor de 
tínes intelectuales y demuestra la semi-
inutilidad ó inutilidad total y e\ ¡¡eligro de 
todo cambio brusco. 

En todas aquellas instituciones donde no 
penetra el aire de la critica piiblica, crece, 
á manera de hongo, una inocente corrup­
ción. Pueden ser\ ir de ejemplo las c<irpo-
racionos sabias v las Academias. 

(1) Do su atrevida obra Hiimaiii. trnp ¡mu 
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